


























 



Bogotá, 31 de mayo de 2022 
 
Señores 
 
Juzgado Sexto de Ejecución de Penas y Medidas de Seguridad de Bogotá 
 
Dirección: Calle 11 # 9 A – 24 
Teléfono: 601 - 2832273 
Email: ejcp06bt@cendoj.ramajudicial.gov.co 
Bogotá, Colombia. 
 
Asunto:  RECURSO DE REPOSICIÓN DE AUTO PROFERIDO EL DIECISÉIS (16) DE 
MAYO DE DOS MIL VEINTIDÓS (2022) 
 
Reciba un cordial y respetuoso saludo. 
 
Yo, CLAUDIA MAGALY SÁNCHEZ ROJAS, identificada con la C.C. 1016016321 de Bogotá, 

respetuosamente me dirijo a ustedes para interponer el presente RECURSO DE 

REPOSICIÓN CONTRA el auto proferido el dieciséis (16) de mayo de dos mil veintidós 

(2022), emitido desde su despacho, encontrándome dentro del término establecido en la Ley 

1437 de 2011, Articulo 76 “Oportunidad y presentación. Los recursos de reposición y 

apelación deberán interponerse por escrito en la diligencia de notificación personal, o dentro 

de los diez (10) días siguientes a ella, o a la notificación por aviso, o al vencimiento del término 

de publicación, según el caso”. Basándome en los siguientes hechos: 

 

1. Las ocasiones referidas en las que salí sin autorización de mi domicilio, fueron 

motivadas por dificultades económicas y con el fin de poder conseguir recursos que 

me permitieran apoyar en la manutención de mi hija y solventar mis deudas. En 

consecuencia, dichas salidas principalmente fueron con el propósito de trabajar 

honestamente, y en el transcurso de las mismas no se cometieron acciones ilícitas ni 

ningún tipo de crimen o delito.  

2. Respetuosamente deseo aclarar que en ningún momento y de ninguna manera mis 

acciones han sido con propósitos desafiantes hacia la autoridad. Solamente actué 

dejándome llevar por la angustia, la necesidad y deseo de trabajar. Por esta razón pido 

de todo corazón disculpas porque nunca quise causar mal alguno ni irrespetar a este 

despacho, ni mucho menos burlarme de la justicia.  

3. Por otro lado, con todo respeto, considero que la aseveración que emite el juzgado 

para ser investigada por intento de fuga es desproporcionada. Reconociendo el error 

cometido al transgredir las normas impuestas para poder gozar del beneficio de prisión 

domiciliaria, la gran mayoría de las ocasiones en que salí de mi domicilio con el fin de 

trabajar en las actividades que fueron dadas a conocer a este despacho en las 



comunicaciones anteriormente remitidas, fueron por periodos de tiempo relativamente 

cortos. 

4. Además, en todas las ocasiones que este juzgado me ha requerido mediante 

notificaciones para justificar y explicar las razones por las cuales salí de la zona de 

inclusión o autorizada, se dio una oportuna respuesta dentro del plazo establecido, y 

en las oportunidades que CERVI del INPEC realizó visitas domiciliarias para 

comprobar mi permanencia en mi lugar de residencia, siempre me encontró ahí.  

5. Del mismo modo, en la ocasión del 21 de marzo de 2022, que desafortunadamente se 

me presentó una dificultad personal y familiar, y que como consecuencia del estrés y 

la ansiedad, salí de mi casa para buscar otro lugar dónde alojarme temporalmente, 

notifiqué de la situación al CERVI del INPEC vía correo electrónico, y posteriormente 

ante el requerimiento del mismo para que informara urgentemente sobre mi paradero 

para su inmediata verificación, tan pronto como me fue posible respondí informando 

que no había cambiado de lugar de residencia, encontrándome en el mismo domicilio, 

y que en caso que necesitara cambiar de ubicación, lo informaría debidamente a este 

juzgado y al INPEC para su respectiva verificación. Por lo tanto, no se ha dado en 

ningún momento intento de fuga, por lo que nunca ha estado entre mis planes o deseos 

escaparme, ni siquiera al momento de ser notificada sobre la revocatoria del beneficio 

de prisión domiciliaria. Quisiera reiterar que la única motivación por la que salí 

repetidamente de mi domicilio fue para trabajar.   

6. Además, la inferencia del juzgado en el sentido que “el beneficio de prisión domiciliaria 

no está produciendo efecto positivo en la condenada ni en la sociedad”, con el debido 

respeto, no la estimo acertada, puesto que, como lo he intentado explicar reiteradas 

veces, las ocasiones en las que salí de mi domicilio, fueron motivadas por la necesidad 

de trabajar y en ninguna ocasión se debió al interés de la comisión de ningún delito ni 

en la reincidencia en las acciones por las cuales fui condenada.  

7. Por lo tanto, es importante para mi señalar enfáticamente que la oportunidad de gozar 

de prisión domiciliaria si tiene y ha tenido un efecto positivo, ya que, en primera 

instancia en lugar de dedicarme al ocio o actividades delictivas, he procurado trabajar 

y ocupar mi tiempo de manera productiva. También me ha permitido estar cerca de mi 

hija, para poder cuidarla, acompañarla al colegio, estar al tanto de su desempeño 

académico y acompañarla en su crecimiento. De modo que, aunque no lo hice de una 

manera correcta o apropiada dentro de los términos legales que restringen mi 

movilidad, en los últimos meses he procurado trabajar honestamente para poder 

mejorar como ser humano y, de hecho, ser una persona productiva para el bien de mi 

hija y de la sociedad.    



8. Aunque mis acciones no cumplieron con la debida autorización, siempre obedecieron 

al propósito de trabajar, impulsada por buscar la manera para mejorar mi condición 

humana y aportar dignamente a la manutención de mi hija. Anteriormente, dejé saber 

a este despacho sobre el proyecto de emprendimiento con el que trabajé desde 

septiembre de 2021 hasta febrero de 2022 mediante un pequeño negocio doméstico 

en un local ubicado en la misma casa donde resido. Además, desde el 25 de abril de 

este año estoy trabajando nuevamente desde casa, tal como lo reporté a este juzgado 

el pasado 24 de mayo. Por lo tanto, la posibilidad de contar con el beneficio de prisión 

domiciliaria si tiene y ha tenido un efecto positivo para mi resocialización, ya que me 

ha permitido trabajar desde mi lugar de residencia.  

9. En función de los puntos anteriormente señalados, con todo respeto, considero que 

este juzgado no valora mi condición humana, mis dificultades personales y 

emocionales que fueron dados a conocer a este despacho en muchas oportunidades, 

ni tampoco tiene en consideración mis intentos y deseos de trabajar, como señal y 

oportunidad de resocialización, ya que, de acuerdo con el Artículo 4° de la Ley 599 de 

2000: “el trabajo penitenciario [bien sea en centro de reclusión o bajo detención 

domiciliaria] se constituye en un derecho y una obligación social y que en ese sentido 

debe contar con la protección especial del Estado, adicionalmente se trata de un medio 

terapéutico dirigido al cumplimiento de los fines resocializadores de la pena”.   

10. Adicionalmente, tengo deseos de poder comenzar a estudiar, bien sea para culminar 

mis estudios de bachillerato, o bien para el aprendizaje de una segunda lengua 

(inglés), y tengo el más firme propósito de hacerlo, por lo que estoy buscando algunas 

opciones que me permitan hacerlo desde casa, de modo remoto o virtual, a través de 

clases en línea, para así no tener la necesidad de salir de mi domicilio. Quiero poder 

estudiar y formarme, para ser una mejor persona y de este modo ser un ejemplo de 

superación personal para mi hija, y en general demostrarme a mi misma la capacidad 

de ser productiva para la sociedad.  

11. Por otro lado, considerando que el hecho de ser madre implica una serie de derechos 

y obligaciones que deben ser asumidas directamente por mi, como su progenitora, con 

la finalidad de garantizar las condiciones básicas de vivienda digna, educación, salud, 

vestuario, alimentación, recreación, adecuado desarrollo psicológico, físico y 

emocional, en conformidad a lo establecido en el Artículo 14 del Código de Infancia y 

Adolescencia: 

“La responsabilidad parental es un complemento de la patria potestad establecida en 

la legislación civil. Es además, la obligación inherente a la orientación, cuidado, 

acompañamiento y crianza de los niños, las niñas y los adolescentes durante su 

proceso de formación. Esto incluye la responsabilidad compartida y solidaria del padre 



y la madre de asegurarse que los niños, las niñas y los adolescentes puedan lograr el 

máximo nivel de satisfacción de sus derechos”.  En este sentido, ante la necesidad de 

cumplir con mis obligaciones como madre, independiente y a pesar de encontrarme 

privada de la libertad, de garantizar el bienestar de mi hija quien es menor de edad (a 

la fecha tiene 14 años y vive conmigo), para un adecuado desarrollo integral, y que 

pueda ser un miembro productivo para la sociedad, me vi en la necesidad de buscar 

formas alternas de trabajo. 

12. Finalmente, mi hija en los últimos meses se ha visto afectada en su estado de salud 

tanto física como emocional, a su vez en el rendimiento académico en el colegio. 

Actualmente está asistiendo a terapias psicológicas, debido a que ha experimentado 

estados de depresión y ansiedad como consecuencia de las situaciones que nos 

aquejan.  Por lo tanto, siendo su madre es mi deseo, necesidad y obligación cuidar de 

ella, para poder seguir procurando su bienestar, ya que ella me necesita a su lado, al 

estar en una etapa de desarrollo y crecimiento, en el cual es indispensable contar con 

el apoyo y presencia de su madre. Siendo así que mi presencia y compañía si 

representa un efecto positivo para ella, y al estar en un centro de reclusión alejada de 

ella, no podría cumplir con mis obligaciones como madre. 

 

En función de los hechos anteriormente descritos, solicito de manera respetuosa: 

 

1. Pido a este juzgado perdón por mis acciones, y ruego clemencia, para que me conceda 

una nueva y última oportunidad, que como ser humano merezco, la cual me ha sido 

negada repetidamente por la sociedad, por lo que he sido empujada a buscar 

equivocadamente maneras alternativas de trabajo y subsistencia.  

2. Que el juzgado reconsidere como atenuante a las transgresiones hechas a las 

condiciones impuestas para gozar del beneficio de prisión domiciliaria las razones que 

me motivaron a salir sin autorización, y que en el desarrollo de las mismas actividades 

laborales no se cometió ningún tipo de delito o actividad ilícita. 

3. Que el juzgado tenga en cuenta y valore que, a pesar de mis reiteradas 

equivocaciones, no represento un peligro para la sociedad, de ninguna manera hay 

ningún riesgo ni intención de fuga, y de hecho es importante y necesaria mi presencia 

en el proceso de crianza y cuidado de mi hija quien es menor de edad. 

4. Que este juzgado reconsidere la revocatoria del beneficio de prisión domiciliaria, 

dejando sin efecto lo dispuesto en el Auto proferido el 16 de mayo de 2022, y me 

permita continuar gozando del beneficio de prisión domiciliaria, sirviéndose además 

anular la orden de captura proferida en mi contra, y el correspondiente traslado a 

centro carcelario.   



5. Que este juzgado valore positivamente mis deseos e intentos de trabajar, y me 

conceda la oportunidad de poder hacerlo bajo las condiciones y restricciones que 

estime necesarias, amparada en el derecho al trabajo consagrado en el Artículo 25 de 

la Constitución Política de Colombia, y el cual se extiende incluso a personas que se 

encuentran privadas de la libertad, conforme lo establece el Auto AP3580-2016 del 8 

de junio del 2016 proferido por la Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, 

en el cual se establece que “el trabajo es un derecho del que gozan todos los 

ciudadanos, inclusive aquellos que están condenados, sea a prisión domiciliaria o a 

retención en un centro carcelario y, por ende, también se debe tomar como uno de los 

mecanismos de resocialización de la pena punitiva”.  

6. Me comprometo a cumplir cabalmente todas las condiciones y a no incumplir de nuevo 

ninguna de las restricciones que sean impuestas por este juzgado, a exhibir desde 

este momento un comportamiento ejemplar, y ser más respetuosa y cuidadosa en 

asegurarme que el dispositivo electrónico de vigilancia esté en debido funcionamiento. 

Del mismo modo, cada que este juzgado lo considere necesario podrá realizar 

cualquier requerimiento o visita domiciliaria para comprobar mi estadía y permanencia 

en mi lugar de residencia y el cumplimiento de todas las normas establecidas. 

 

Agradezco su atención y oportuna respuesta. 

 
A continuación, relaciono los datos respectivos para las debidas notificaciones:  
 

Dirección física: Calle 64 A # 112 – 19.  

Barrio: Villa Gladys, Localidad de Engativa, Bogotá. 

Dirección electrónica: kabalasan@gmail.com, clausen1727@gmail.com 

Teléfono celular: 3134858967. 

Atentamente,  

 

Claudia Magaly Sánchez Rojas.  

C.C. 1016016321 de Bogotá. 
















